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MOMENTOS SINGULARES EN LA EVOLUCIÓN

DEL FEMINISMO EN EL ESTADO ESPAÑOL

Justa Montero

El movimiento feminista emerge en el Estado español en los últimos años
de la dictadura franquista, hecho que marca en buena medida su poste-
rior evolución y su historia. En estos inicios el feminismo se hace visible
con extraordinaria fuerza debido a dos fenómenos que se irán retroali-
mentando. Por un lado, la explosión de los deseos de libertad y de las aspi-
raciones de las mujeres, que habían permanecido largo tiempo reprimi-
das, y que el fin de la dictadura propicia; por otro, la proyección social y
política que el movimiento acierta a dar a esas experiencias individuales
en el excepcional momento histórico que representa el cambio de régi-
men político: el paso de una dictadura a una democracia por definir.

En ese apasionante contexto las mujeres crean espacios y procesos
constitutivos del feminismo como son: dar voz a sus ilusiones y esperan-
zas, reclamar la propiedad de su cuerpo y de su palabra; expresar su recha-
zo a las exclusiones e imposiciones económicas, legales, religiosas y cultu-
rales que marcan su vida; identificar y poner nombre a los problemas con
los que se encuentran en ámbitos tan distintos como la familia, el trabajo
o las relaciones personales; formular exigencias y propuestas de cambio.
Es así como se desencadena esa pasión contagiosa por cambiar la vida, que
sirve de estímulo para la formación de muy diversos colectivos feministas,
organizaciones que desde su quehacer práctico y teórico empiezan a for-
mular y elaborar nuevos códigos, conceptos, ideas y representaciones so-
bre las que se asientan el discurso y las propuestas sobre muchos de los te-
mas que de una u otra forma afectan a la vida de las mujeres.

El análisis de las Jornadas que se sucedieron en todo el territorio a lo
largo de los años, y que tienen en las realizadas en Madrid (diciembre de
1975) su primera expresión, permite destacar algunos rasgos de este nue-
vo feminismo. En primer lugar, su pluralidad, tanto en el terreno de la
teoría como de su práctica y estrategia, que adquiere características pro-
pias y diferenciadas en las distintas nacionalidades y regiones. Esta diver-
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sidad se expresa tanto respecto al peso y estructuración de las distintas co-
rrientes ideológicas, como en las formas organizativas que adoptan. Por
ejemplo, desde su inicio tiene un claro carácter unitario en Cataluña
(donde se crea la Coordinadora feminista) y Euskadi (que se estructura en
torno a las Asambleas de mujeres); mientras que en el caso de Madrid se
mantiene más fragmentado y diferenciado ideológicamente. En general
puede afirmarse que estas características configuran distintas improntas
y culturas organizativas en el desarrollo territorial del movimiento.

En segundo lugar, según se refleja en las numerosas ponencias pre-
sentadas en las distintas Jornadas1, hay una rápida evolución de un discur-
so inicial necesariamente más simplificado, a otro en el que se incorporan
nuevos temas y se amplían sus contenidos, lo que se refleja también en las
distintas plataformas reivindicativas de la época. A medida que el movi-
miento adquiere más experiencia, que se incorporan nuevos colectivos, y
también como producto de los cambios que su propia actividad introduce
en la realidad social, se van precisando sus propuestas y se profundizan las
argumentaciones y discursos iniciales. Así este tipo de Jornadas, abiertas a
la participación de todas, se constituyen en auténticos laboratorios de polí-
tica y pensamiento feminista: espacios inestimables de reconocimiento,
debate e intercambio de experiencias y propuestas, que terminan insta-
lándose en el funcionamiento del movimiento2.

El feminismo despliega una gran actividad para difundir sus ideas y
propuestas por una sexualidad libre, contra la penalización del adulterio,
por la legalización de los anticonceptivos, la exigencia de guarderías, de
educación sexual, el derecho al divorcio, al trabajo asalariado y los dere-
chos laborales, la abolición de leyes discriminatorias, la socialización del
trabajo doméstico a través de servicios públicos, y la exigencia de Amnis-
tía para las más de 350 mujeres que permanecían en las cárceles conde-
nadas por los llamados delitos específicos (adulterio, aborto, prostitu-
ción). El trabajo, la familia y la sexualidad son tres grandes epígrafes que
ya desde entonces van a estructurar buena parte de la propuesta femi-
nista. Además el movimiento manifiesta una enorme capacidad propo-
sitiva que tiene múltiples expresiones: la prolífica y desafiante actividad
en la calle con las provocativas consignas y representaciones entre las
que se encuentra el propio símbolo feminista y las manifestaciones de
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nistas en el año 2000 en la ciudad de Córdoba. 



mujeres; la creación de materiales gráficos y documentos; la elaboración
de proyectos de ley alternativos primero sobre el divorcio y posterior-
mente sobre el aborto, la propuesta de reforma del Código Penal y la for-
mulación de una plataforma de derechos de las lesbianas. También se
desarrollan iniciativas que incorporan una vertiente política y asisten-
cial, como es el caso de la puesta en marcha de centros de mujeres don-
de, junto a actividades de denuncia y afirmación ideológica, se facilita
información sexual y anticonceptivos que en aquel momento eran ilega-
les. Estas novedosas formas de actuación perfilan otra particularidad del
movimiento: su crítica a la forma de hacer política y a la idea reduccio-
nista de la misma que domina el escenario político.

Con todos estos ingredientes se consolida un movimiento crítico y
radical que defiende su participación como protagonista en la estimu-
lante tarea de redefinir una sociedad profundamente patriarcal, y perfi-
lar el modelo alternativo al que aspiraba y veía posible conseguir. El mo-
vimiento se manifiesta dispuesto a poner todo en cuestión: desde las re-
laciones de poder establecidas por los hombres, a las estructuras econó-
micas y sociales que las perpetúan, sin olvidar la necesaria subversión de
normas, valores y tradiciones que tratan de naturalizar la subordinación
de las mujeres y que están fuertemente arraigadas en el imaginario co-
lectivo. No es de extrañar, por tanto, el fuerte carácter político y la acu-
sada carga ideológica que desde el inicio presenta.

Las diferencias entre las distintas corrientes, al igual que sucede en la
actualidad, se refieren tanto al enfoque de las reivindicaciones como al
marco discursivo que las acompaña. En la “lucha por reformas” se manifies-
tan dos estrategias: frente a planteamientos que sitúan como único objetivo
la consecución de reformas legales, prevalece un enfoque que integra la lu-
cha decidida por reformas que mejoren la vida de las mujeres, con la pro-
yección de esas luchas en una perspectiva ideológica de transformación ra-
dical de la sociedad, de tal forma que permitan plantear los profundos cam-
bios en el modelo de sociedad que requiere la solución a los problemas.

Dentro de este enfoque se combinan las reivindicaciones dirigidas al
Estado (modificaciones legislativas, creación de redes asistenciales,
cambios en la educación, en el sistema sanitario), con una crítica radical
a las ideas, normas y estructuras patriarcales. Se denuncia un orden
social que sustenta el sistema de prohibiciones establecido para las
mujeres y que cimenta las relaciones de poder entre los sexos. Un ejem-

161



plo de ello es el enfoque de las campañas por la legalización de los anti-
conceptivos, el derecho al aborto y la reivindicación del lesbianismo. To-
das ellas se fundamentaron en el derecho de las mujeres a controlar su
propio cuerpo, a decidir sobre su vida, y por tanto a reivindicar el deseo
y el placer sexual con la consiguiente crítica al modelo heterosexual im-
puesto socialmente. En el mismo sentido, la campaña de la Coordina-
dora estatal de organizaciones feministas por una ley de divorcio iba
acompañada de una dura crítica a la institución familiar, por conside-
rarla baluarte de la opresión de las mujeres, a la vez que se defendían
otras formas de organización de las relaciones personales.

Esa misma orientación sostiene el rechazo al proyecto constitucional
que, de forma mayoritaria, planteó el movimiento. Un dato silenciado en
la historia oficial de la transición que no relata cómo los grupos elabora-
ron textos alternativos, de increíble actualidad, sobre los artículos relati-
vos a la educación, la familia, el trabajo y el aborto, realizando una inten-
sa campaña para difundir su postura. Tampoco se alude a la política de
pactos y consensos, el llamado espíritu de la transición, que practicaron
la mayoría de los partidos políticos de la izquierda y que supusieron un
jarro de agua fría para las aspiraciones feministas. La supeditación de las
aspiraciones expresadas a dichos pactos tuvo en este caso un doble fil-
tro: a la consideración política de “lo posible” que regía el consenso se
unía la tendencia a relegar a un segundo plano las reivindicaciones femi-
nistas, escudándose en la misoginia de los distintos sectores de la dere-
cha heredera del franquismo. Esta posición era también deudora de una
visión etapista, según la cual lo primero era la lucha general (con el com-
ponente androcéntrico que supone identificar lo general con lo que
atañe a los varones) y después vendría lo específico de las mujeres. Todo
ello alimentó el desencanto y la desconfianza en el compromiso de estos
partidos con la causa feminista, que se manifestaría más adelante.

Otra característica que se apunta desde los inicios es el interés por la
teoría, por la elaboración de un cuerpo conceptual que alimente la prác-
tica y fundamente un nuevo marco de interpretación de la realidad. En
su inicio este empeño va unido a la acuciante necesidad de legitimación
del propio movimiento, a la defensa de su entonces precaria autonomía
política y organizativa y a la afirmación de las mujeres como sujeto polí-
tico. De ahí la búsqueda de una teoría que diera una explicación global a
la opresión y que abundara en su universalidad. Las líneas de delimita-
ción de las distintas corrientes ideológicas se definen, además de lo ya
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señalado, por su caracterización de la opresión, la explicación de sus orí-
genes, la delimitación del o de los “enemigos”, las consiguientes estrate-
gias de lucha y las características que debía tener la sociedad del futuro.
Debates que el tiempo ha ido ajustando, resituando y/o desplazando.

El debate sobre la igualdad y la diferencia, que apunta elementos que
reaparecerán en las polémicas de los años noventa, tuvo su punto culmi-
nante en las “Jornadas de Granada”1. Aquellas Jornadas, a las que asistie-
ron 3.000 mujeres, concluyeron con la primera y dolorosa ruptura del mo-
vimiento. La revalorización de lo femenino o la aspiración de igualdad co-
mo objetivo de la propuesta feminista protagonizaron un debate caracteri-
zado por la ausencia de diálogo, que además se cruzó con una “vieja” discu-
sión sobre la “única” o “doble militancia” (la de las mujeres que además de
formar parte de grupos feministas pertenecían a partidos y/o sindicatos).
Polémica esta última particularmente crispada pues se negaba a las “do-
bles militantes” (al considerarlas contaminadas por la ideología de los hom-
bres) la autonomía que se reclamaba para todas las mujeres. Las dificulta-
des para dialogar con las diferencias y asumir la pluralidad en el campo de
las ideas están en el origen de la forma en que se saldó el conflicto. Se trata
del alto precio pagado por la falta de madurez del movimiento.

Identidad colectiva

Protagonizar un cambio de la envergadura del propuesto por el feminis-
mo requería de un sujeto que lo protagonizara y por tanto de una iden-
tidad colectiva en la que las mujeres vieran reflejada esa nueva persona-
lidad que iban forjándose. Identidad construida en abierto enfrenta-
miento con el modelo de mujer impuesto por años de dictadura e ideo-
logía fascista, basado en un estereotipo de mujer sumisa y dependiente
del varón, madre, esposa y guardiana de la institución familiar, en con-
traposición con el poder atribuido a los hombres como cabezas de fami-
lia y proveedores del sustento. Unas ideas sobre las que una Iglesia
ultramontana adoctrinaba, sin piedad, desde púlpitos y confesionarios,
aprovechando el monopolio de la enseñanza y el lugar privilegiado que
le otorgaba el poder político. No es de extrañar, por tanto, que cualquier
propuesta del movimiento incorporara una importante carga ideológica
y que entre sus prioridades figurara la difusión de las ideas feministas.
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Esa identidad colectiva se teje en un complejo proceso del que quisiera
señalar algunos de sus elementos constitutivos: un discurso feminista
que desarrolla la crítica a la dicotómica división existente entre los espa-
cios público y privado; una crítica radical a la maternidad y a la familia,
sin apenas matices; y la voluntad de proyectar al infinito todo lo que las
mujeres podían hacer y ser. Sin duda esto pudo tener algunos tintes nor-
mativizadores, quizá no suficientemente valorados entonces, pero muy
entendibles en un contexto donde lo fundamental era negar cualquier
determinación previa en la vida de las mujeres. En la práctica esta iden-
tidad se crea sobre la construcción de un “nosotras”, basado en la iden-
tificación de unas con otras, que animará las distintas campañas. Un
claro ejemplo de ello es el reiterado recurso a un “yo” afirmativo y desa-
fiante: “yo también soy adúltera”, “yo también he abortado”, “yo tam-
bién tomo anticonceptivos”, “yo también soy lesbiana”.

El cuerpo, la sexualidad y la reproducción constituyen por tanto un
elemento central en la conformación de esa identidad. El empeño de los
grupos por ir deshaciendo los nudos en los que estaba atrapado el cuer-
po de las mujeres protagoniza buena parte de la política feminista desde
sus inicios. La exigencia de métodos anticonceptivos, el derecho al abor-
to, el reconocimiento del lesbianismo como opción sexual primero y de
la diversidad sexual después, así como el rechazo a la violencia sexual
marcan distintas etapas en la lucha por la libertad de las mujeres.

La campaña “por una sexualidad libre”, en 1977, se centra en la críti-
ca del modelo sexual patriarcal que reduce la sexualidad a la genitalidad
y la penetración como única expresión de la misma, negando la sexuali-
dad de las mujeres. Se rechaza el valor funcional atribuido al cuerpo de las
mujeres, bien para satisfacer el deseo sexual masculino o como incubado-
ra para garantizar la reproducción. La defensa de la sexualidad como un
campo de placer para las mujeres requería, por un lado desmontar la idea
y práctica del “débito conyugal”, enfrentándose al ejercicio de poder que los
hombres ejercen en sus relaciones sexuales, propiciar el conocimiento del
propio cuerpo explorando todas sus posibilidades y acabar con la inhibi-
ción sexual producida por el miedo a un embarazo no deseado. 

La consigna formulada por el movimiento, “sexualidad no es mater-
nidad”, recoge en pocas palabras toda una afirmación programática: el
movimiento entiende que los anticonceptivos abren la posibilidad real de
romper con el determinismo biológico de la maternidad, haciendo de la
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capacidad reproductiva una posibilidad y convirtiéndola en una opción
personal “libre”. Además, en la defensa de su legalización, trata de des-
velar la carga ideológica que contiene la consideración de la maternidad
como un imperativo de la naturaleza, al servir de justificación a la asigna-
ción de atributos vinculados al rol maternal (disposición al cuidado, resig-
nación, paciencia), y a la adscripción de las mujeres al espacio privado.

A los anticonceptivos sucede el aborto: un tema tabú que forma parte
del mundo silenciado de las mujeres. El movimiento se tuvo que em-
plear a fondo para desmontar las falsas creencias que la labor de la Igle-
sia y gran parte de la clase médica habían sembrado en el imaginario co-
lectivo, desarrollando una explicación alternativa que liberara a las mu-
jeres de prejuicios y temores. La proclama: “lo personal es político”, que
inspirará buena parte de la política feminista, tiene en el tratamiento
dado al aborto una clara ejemplificación de su valor.

La campaña por el derecho al aborto tiene su origen en la defensa de
“las 11 mujeres de Bilbao” acusadas de haber abortado. La respuesta de la
Asamblea de Mujeres de Bizkaia ante el conocimiento del proceso y tras ella
del resto del movimiento feminista supone el inicio de una larga campaña
que continúa hoy con la exigencia pendiente del “aborto libre y gratuito”.

La intensa y amplia actividad así como los apoyos que se consiguieron
fueron el motor del cambio de posición de la mayoría de las mujeres y de
la sociedad respecto al aborto. El derecho al aborto se plantea como una
clave de la propuesta feminista, al inscribirse en la defensa de la autonomía
y libertad de las mujeres para decidir sobre su cuerpo y su vida. Así el dere-
cho a decidir se convierte en la idea que, desde entonces hasta hoy, unifica
las propuestas sobre el aborto. Otro aspecto relevante de esta campaña es
el papel de las comisiones pro-derecho al aborto como referentes en el mo-
vimiento, y los amplios espacios unitarios de debate que se arbitran para
acordar la política a seguir y el discurso a formular. Las Jornadas por el de-
recho al aborto, organizadas por la Coordinadora estatal de organizaciones
feministas y celebradas en Madrid en 1981, definieron, en lo fundamental,
lo que ha sido el ideario del movimiento hasta hoy: la libertad de elección,
la no alegación de causas, su realización en la red sanitaria pública. Esos
principios básicos se recogieron en el proyecto de ley que elaboró la Coor-
dinadora en 1982 y que mantiene su vigencia. También es un periodo par-
ticularmente prolijo en formas de acción, pues a las prácticas tradicionales
(actos, manifestaciones, debates) se suman otras, abiertamente desafian-
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tes, como la realización de abortos por parte de grupos feministas, a modo
de denuncia de la situación y de la hipocresía de unos poderes públicos
incapaces de resolver el problema que representa para las mujeres la “ile-
galidad” del aborto. Así, en junio de 1986 y de forma simultánea en distin-
tas ciudades, mujeres de distintos grupos del movimiento se autoinculpan
públicamente, en rueda de prensa, de practicar abortos fuera de las consi-
deraciones legales1.

Pero los anticonceptivos y el aborto se refieren a prácticas heterose-
xuales y las numerosas feministas lesbianas, que habían participado de
forma muy activa en esas campañas, reclamaron un cambio en el dis-
curso y agenda feminista para que la reivindicación del lesbianismo
como una opción sexual pasase a ocupar un destacado lugar en la lucha
global por la libertad de las mujeres. La actividad y el debate que impul-
saron los colectivos de feministas lesbianas desde el propio movimiento,
del que formaban y se sentían parte, representaron la mejor garantía
para que el conjunto del movimiento incorporara, tanto en las platafor-
mas reivindicativas como en el discurso sobre la sexualidad, la crítica a
la norma heterosexual y la reivindicación del lesbianismo como una
expresión de la sexualidad de las mujeres.

A esta primera contestación de la identidad heterosexual dominante,
le ha seguido la formulada por las mujeres transexuales, que han dado así
otro paso en la visibilización de las “minorías” sexuales. Esto ha favoreci-
do la apertura del discurso al reconocimiento de las diversas prácticas
sexuales y a la crítica de la jerarquía social en la que se inscribe a dichas
opciones. Pero además la expresión de estos colectivos que reclaman su
singularidad tiene otro importante efecto al entrar en colisión con cual-
quier intento de normativizar el comportamiento sexual de las mujeres o
de encerrarlas en una identidad única, abriendo nuevos espacios y posi-
bilidades a ellas y por tanto al conjunto del movimiento.

El desarrollo de un feminismo institucional

El feminismo institucional es otro factor relevante a la hora de analizar la
historia del movimiento y del que señalaré algunas de sus manifestaciones.
La creación de organismos específicos de la Administración del Estado se
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inicia en 1977 con la formación de la “Subdirección General de la Condi-
ción Femenina”, bajo el gobierno de UCD, y se consolida con la llegada del
PSOE al poder en 1982, más concretamente a partir de la creación en 1983
del Instituto de la Mujer del gobierno central. Con posterioridad, tras el
traspaso de competencias a las Comunidades Autónomas, se crean los
correspondientes Institutos de la Mujer que, junto con las Concejalías y
otros organismos locales, completan el entramado institucional dedicado
al desarrollo de las políticas de igualdad en materia de empleo, educación,
salud y violencia. La creación de estos organismos es sin duda conse-
cuencia de la exigencia al Estado de políticas públicas dirigidas a proble-
mas específicos de las mujeres. Pero la puesta en funcionamiento de esta
maquinaria introduce nuevos actores, propuestas y discursos en la esce-
na pública, modificándola, lo que obliga a una toma de posición que sus-
cita fuertes polémicas y estrategias diferenciadas.

La institucionalización de un sector del feminismo tiene como punto
de partida la integración de mujeres en las instituciones a partir de su
incorporación a puestos en organismos de diferentes Administraciones,
atraídas por la posibilidad de poner en marcha políticas concretas en
una apuesta por lo que califican de “feminismo eficaz y realista”. Ello va
parejo a su abandono de los grupos feministas y a la progresiva desapa-
rición de su crítica a las limitaciones de la política institucional. Con el
transcurso del tiempo desde esas instituciones se recoge parte de las rei-
vindicaciones del movimiento incorporando en su retórica términos y
conceptos feministas, previamente vaciados de su contenido crítico y al-
ternativo, a la vez que se cuestiona el valor y pertinencia del propio movi-
miento. Al desplazar el centro de gravedad a las instituciones, a la con-
fianza en su supuesta capacidad para garantizar la igualdad de las muje-
res, se le relega a un papel meramente instrumental, de acompañamien-
to o apoyo crítico a las políticas gubernamentales, supeditando la agenda
feminista a los tiempos y prioridades fijadas desde los gobiernos.

Otro aspecto de la actuación institucional es el desarrollo de mecanis-
mos de control a partir de las políticas de subvenciones1. A través de la
asignación de recursos se intenta determinar las actividades de las organi-
zaciones, que se tienen que ajustar no a los objetivos y prioridades estable-
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del espacio privado. Fenómeno que permitiría retomar el debate sobre el recorrido que
puede darse entre la defensa de intereses prácticos a intereses estratégicos de género.



cidos por ellas, sino a los que las correspondientes Administraciones esta-
blecen en las convocatorias de subvenciones. Entre los efectos más proble-
máticos se encuentra el clientelismo que se puede fomentar cuando el ac-
ceso a fondos públicos no se plantea desde el respeto a la autonomía polí-
tica de los grupos; por otro lado, la apuesta por el feminismo más afín po-
líticamente permite a las Administraciones dar un mayor papel y protago-
nismo a esos grupos, estableciendo con ellos una interlocución privilegia-
da que va pareja al intento de marginar a los grupos más críticos.

Pero el feminismo institucional presenta límites estructurales. El
también llamado “feminismo de Estado” tiene su origen en el desarrollo
del Estado del bienestar, lo que explica que haya sido precisamente en
los países del norte de Europa donde ha tenido mayor presencia. Por
esta misma razón el paulatino desmantelamiento del Estado del bienes-
tar implica restricciones en las políticas de igualdad. Las políticas eco-
nómicas liberales suponen el recorte de servicios sociales, la desregula-
ción del mercado laboral y la consiguiente precarización del trabajo,
cuando es precisamente el trabajo el elemento central de integración en
esta sociedad y por tanto el motor de las políticas de igualdad. Estas
modificaciones chocan por un lado con una retórica igualitarista cada
vez más integrada institucionalmente, y por otro con las aspiraciones de
las mujeres y las exigencias formuladas desde el feminismo. Por ello,
explicar esta política requiere un cambio social y discursivo que asegure
un menor coste en su aplicación: la reprivatización de las necesidades y
el impulso de las formas de protección familiar, basadas siempre en el
trabajo de la mujer, para paliar las necesidades que el Estado deja sin
atender. Son dos de las nuevas líneas que se desarrollan de forma para-
lela a los planes de igualdad. Para ello también se establece, explícita o
implícitamente, una nueva pugna por redefinir los espacios público y
privado que el feminismo ha logrado hacer más permeables1.

La crítica al feminismo institucional se plantea también por las con-
cepciones ideológicas que lo sustentan, puesto que se fundamenta en la
versión más formal del discurso de la igualdad basado, entre otros aspec-
tos, en la aceptación del sistema y del orden social establecido. Se asumen
por tanto las limitaciones estructurales que ese sistema impone a la liber-
tad de las mujeres, así como las propias diferencias que los mecanismos
de inclusión y de exclusión que le son inherentes establecen entre ellas:
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las que tienen trabajo estable y las que lo tienen precario, las que están en
el poder y las que no tienen ni los papeles, las buenas esposas y las pros-
titutas, las que pueden hacer uso de las leyes y las que no.

Las relaciones entre un movimiento crítico y las instituciones son
necesariamente complejas y conflictivas. Muchas veces, en la práctica
concreta, se producen interesantes alianzas entre mujeres de un espacio
y otro que ayudan al diálogo. Diálogo que se ha mostrado más sólido en
la medida en que se establece desde la defensa de la autonomía del movi-
miento, evitando su supeditación a las políticas gubernamentales, a sus
dinámicas e intereses específicos e insistiendo en la diferente naturaleza
y campo de actuación del movimiento feminista y de las instituciones.

El desafío de la diversidad

A partir de la década de los noventa, el feminismo se enfrenta al reto de
formular propuestas y establecer políticas que respondan a una realidad
que se percibe crecientemente diversa y compleja. Ha sido precisamente
la actividad del feminismo lo que ha abierto nuevos espacios desde los
que más mujeres han ido tomado la palabra y han logrado dar un nuevo
significado a viejos problemas como, por ejemplo, el trabajo, el empleo, la
sexualidad o la ciudadanía; a manifestar nuevos deseos y necesidades vin-
culadas a su realidad concreta como jóvenes, empleadas de hogar, cuida-
doras familiares, o trabajadoras del sexo (por citar algunos grupos de mu-
jeres). Situaciones diversas donde, además, los niveles de autonomía o
dependencia económica, afectiva o sexual se mueven en un amplísimo
abanico que explican las distintas derivas personales de las mujeres.

Además esta actividad del movimiento también ha producido otro
de los cambios fundamentales: la distinta percepción que las mujeres
tienen de su realidad, de su “derecho a tener derechos”, de su distinta
forma de situarse ante la realidad social, cultural, económica o política.
Las mujeres jóvenes por ejemplo tienen un recorrido diferente al de la
generación que las ha precedido y una posición y consideración de los
problemas distinto al de éstas. Algo que también ocurre con las mujeres
inmigrantes que incorporan aspectos culturales propios claramente di-
ferenciados para los que reclaman el diálogo. Todo ello obliga a analizar
las nuevas formas en que se manifiesta la subordinación en una realidad
cambiante, a reformular lo anteriormente establecido como intereses y
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necesidades de las mujeres, y a adecuar las reivindicaciones y discursos.
Durante los noventa esto se tradujo en una actividad más diversificada
y un discurso más atomizado que se puso de manifiesto en las Jornadas
feministas celebradas en Madrid (1993) y en Córdoba (2000). Se puede
por tanto concluir que la extensión del feminismo y su impacto en la
sociedad le devuelve nuevos problemas en todos los campos.

La identidad colectiva, ese sujeto que había protagonizado los pri-
meros cambios, se debilita al mostrar su dificultad para acoger al con-
junto de mujeres que se movilizan y que no se ven reflejadas en un dis-
curso que habla de ellas de forma genérica ni en unas campañas que no
contemplan su singularidad. Es así como el debate sobre las diferencias
y similitudes entre las mujeres adquieren una enorme relevancia.

Un primer problema reside en los postulados que defienden a las
mujeres como un colectivo homogéneo y establecen lo femenino como
una identidad inmutable, fija y sin fisuras. Identidad que desde estas po-
siciones e independientemente de donde se sitúe su origen (en la biolo-
gía o en la cultura), genera una unidad “natural” entre las mujeres por lo
que las diferencias entre ellas carecen de relevancia política. Esta exclu-
siva identificación de las mujeres con el “género” dificulta la compren-
sión de sus propios cambios y de sus diversas realidades, puesto que ob-
via que las prácticas e identidades sociales, y por tanto también las de las
mujeres, son extremadamente complejas y se crean a partir de distintas
adscripciones sociales y no sólo de la de género.

No cabe duda que el cuerpo, la biología, o por lo menos la percepción
que de las diferencias biológicas se tiene, opera en la formación de la
subjetividad y puede ser uno de los aspectos importantes en la confor-
mación de la identidad colectiva que requiere cualquier acción política.
Pero incluso esto depende de la capacidad de articulación discursiva de
las distintas aproximaciones que las mujeres realizan sobre un mismo
tema. Siguiendo con los aspectos relacionados con la biología, no todo lo
que tiene que ver con ella actúa necesariamente del mismo modo, y un
ejemplo de ello lo encontramos en las distintas opciones, experiencias y
significación que tiene para las mujeres la maternidad.

Su tratamiento como un grupo homogéneo y cerrado (además de
enfrentado al de los hombres considerados “por naturaleza” como
dominadores) se traduce en un problemático discurso y unas políticas
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que ponen el acento en la victimización permanente de las mujeres pre-
sentándolas como seres pasivos necesitados de un tutelaje permanente,
que en este caso se reclama al Estado. Esta orientación tiene implicacio-
nes en todos los terrenos, entre los que quisiera destacar los problemas
que están planteando leyes que se formulan respondiendo a un modelo
de mujer al que deben ajustarse el resto para beneficiarse de los dere-
chos que concede, lo que ha sucedido por ejemplo con la reciente ley in-
tegral contra la violencia de género. La victimización y la uniformidad en
la consideración de las mujeres dificultan el desarrollo de líneas de ac-
tuación centradas en el desarrollo de la autonomía y de sus capacidades
para apropiarse de su vida y destino.

En el extremo opuesto se aboga por diluir las similitudes que el géne-
ro establece entre las mujeres llegando incluso a negarlas o a desconsi-
derar su significación política.

Aceptar la diversidad como un dato y darla por válida en sí misma,
sin problematizarla, puede llevar a obviar que las ideas e intereses que
subyacen en las prácticas de las mujeres no sólo son diversos, sino que
en ocasiones pueden ser contrapuestos a los objetivos de liberación y
fundamentar relaciones de desigualdad entre las propias mujeres. Por
otro lado el considerarlas únicamente en su individualidad resta valor
político a lo que su pertenencia al género femenino representa en sus vi-
das, negando cualquier dimensión colectiva de los problemas y, por tan-
to, cuestionando el propio sentido de la lucha feminista.

Afirmar las diferencias como inspiradoras de fuerza y sentido de la exis-
tencia de las mujeres y del mundo femenino, como también se plantea,
puede tener un efecto positivo por lo que conlleva de revalorización de lo
que realizan, pero aceptar la diversidad simplemente como un dato de la
realidad no permite ver las desigualdades y bloquea cualquier posibilidad
de rescatar los aspectos comunes para formular propuestas de cambio.

Considero que la pertenencia de las mujeres al género femenino, junto
con sus otras adscripciones sociales (de clase, raza u orientación sexual) y
sus itinerarios vitales, derivan en subjetividades diferenciadas que explican
las distintas formas de vivir o percibir la subordinación. Pero una cosa es
afirmar que el género no es la única adscripción social de las mujeres y otra
que no sea un elemento fundamental de su identidad. Como han señala-
do diversos autores (Ibarra y Tejerina, 1998) todo conflicto implica afir-
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maciones de identidad y el desarrollo de intereses colectivos. Y el conflicto
entre los sexos existe, no hay más que remitirse a la realidad, pues pese a
los cambios logrados se mantienen mecanismos de dominación y sujeción
de las mujeres y el ser mujer o varón sigue marcando en buena medida su
vida. ¿Cómo no compartir experiencias de discriminación y de exclusión
por más variados que sean los ámbitos donde se producen? ¿Cómo no
identificarse en la búsqueda de espacios de libertad y autonomía personal,
por muy variadas que sean las formas de hacerlo? Que esa identidad sea
cambiante y los intereses de las mujeres también lo que hace es convertir
en más complejo el proceso para establecer objetivos comunes en la lucha
feminista, al tener que partir de distintas situaciones.

No dar por lógica y natural la unidad entre las mujeres supone tratar
de articular las diferencias para tejer esa unidad y el diálogo entre las dis-
tintas experiencias y prácticas feministas, a partir también de una políti-
ca de alianzas sobre las propuestas y reivindicaciones que se formulan
desde los distintos colectivos de mujeres.

Retomando la propuesta de Nancy Fraser (1996), requiere también
desarrollar políticas y discursos que integren el reconocimiento de cier-
ta identidad cultural de las mujeres, de esos valores universalizables que
derivan de la posición que las mujeres ocupamos en la sociedad, junto
con políticas que permitan enfrentarse a las desigualdades y discrimina-
ciones que generan la cultura patriarcal y las estructuras sociales y eco-
nómicas. La combinación de ambos procesos es un estímulo y un nuevo
reto para el movimiento feminista de estos principios de siglo.
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